Editorial 

En el precongreso
Como bien señaló la Presidenta de la Asociación Española de Protocolo, Cristina de la Vega, en la entrega del VIII Premio Internacional de Protocolo, 2006 es año de Congreso. Zaragoza es la cita y muchos los temas que se quieren poner sobre la mesa de los debates. Muchos, pero todos ellos necesarios. No es la primera vez que desde estas mismas páginas se viene aludiendo a la necesidad de que la profesión de protocolo se estructure como tal y siente las bases definitivas que la consoliden como una opción profesional más, plenamente reconocida. 

Cuando muchos de los que trabajamos en Protocolo nos juntamos con motivo de algún evento y sale el tema todos pensamos que es necesario dar pasos en ese sentido, pero la verdad es que luego pocas son las iniciativas que salen. Es más, contra esa necesidad, hay otra realidad que sigue imponiéndose: la inadecuada vía de acceso a la profesión que impera en nuestro país y en numerosos países extranjeros. Todavía son muchas las administraciones que convocan concursos u oposiciones para plazas destinadas al servicio de protocolo donde no se pide un solo requisito que tenga que ver con la profesión. Algo desde el punto de vista moral inadmisible, aunque somos conscientes de las trabas derivadas de la inexistencia de títulos oficiales estatales en este campo del saber. Pero esas pegas son fácilmente solucionables si desde los ámbitos corporativos de la profesión y desde la ética de cada profesional se empieza a reclamar un poco de cordura en esta cuestión.
Ese ejemplo al que aludimos no es más que la punta del iceberg de las muchas cosas que hay que hacer para dotar de prestigio y reconocimiento a una profesión que está ahí y que tiene un brillante futuro, como se puede deducir de la estadística y los resultados. En España hay buenos ofertas formativas en este sector, pero hay que hacer más. La línea emprendida por la Asociación Española, según se desprende de la oferta electoral de su actual junta directiva, es buena y positiva, llama a la integración de todos los sectores, y se ofrece como interlocutora para realizar ese trabajo que todos demandamos. Sólo tenemos que brindarle más apoyo y hacer piña en torno a ella.

También con el Congreso se puede avanzar. El hecho de ser el gran foro internacional plenamente consolidado y su repercusión, le convierte en una perfecta caja de resonancia para hacer llegar posicionamientos y reivindicaciones, al tiempo de transmitir la adecuada imagen de lo que hoy es un gestor/director/técnico en la organización de eventos. Pero, es más, con el planteamiento que sus responsables han preparado para esta séptima edición, se producen circunstancias más favorables, ya que en realidad el Congreso no se limita a tres días de encuentro, sino que prevé una fase intensa de precongreso donde seguramente se cocerán las grandes propuestas que luego han de someterse al debate general.

Por eso, es necesario desde aquí, desde esta Revista siempre comprometida con la profesión y la búsqueda de su reconocimiento pleno, hacer un llamamiento a la participación en esta fase precongresual, ya que, de alguna forma, se está creando una gran Mesa Nacional de Protocolo que con la ayuda de las nuevas tecnologías puede promover un gran debate sobre quién somos y hacia donde vamos. Este Congreso aborda además por primera vez temas de una gran trascendencia, no sólo en las técnicas y normativas propias de nuestra actividad, sino que entra en la misma esencia de su ser: qué es la profesión de protocolo, quiénes deben de formarla, cómo se accede, cuál es su código ético…, temas demasiado serios para darles la espalda con la siempre desgastada excusa de que nuestro oficio nos quita el cien por ciento de nuestro tiempo.
No cabe duda que los profesionales de Protocolo dedicamos mucho tiempo a cumplir celosamente con la tarea por la que nos contratan, pero también no es menos cierto que pararse de vez en cuando a reflexionar para estructurar correctamente la profesión es también muy importante. Y no sólo para los que vienen detrás, sino para los que estamos ya en el ejercicio. Vienen tiempos sustanciales de cambios importantes en Protocolo y debemos enfrentarnos a ellos con la seguridad de saber lo que queremos y cómo hacerlo. Por eso, el liderazgo fuerte que sobre el sector tienen organizaciones como la OICP y la AEP mantiene viva la esperanza de que pronto se encontrarán los fines deseados. Algunos se van consolidando, otros quedan por iniciar. Debemos ponernos manos a la obra y empezar a compartir ideas que nos lleven a buen puerto. El Congreso siempre es un instrumento que puede ayudar. 

Y en ese sentido queremos aprovechar para agradecer al conjunto de los profesionales de Aragón el entusiasmo y empuje que están poniendo para que el VII Congreso sea un éxito organizativo, así como a los rectores de las entidades convocantes y auspiciadoras. Como también hay mucho que agradecer a quienes el pasado mes de febrero recibieron los galardones del VIII Premio Internacional de Protocolo. No basta con felicitar, hay que agradecerles lo mucho que con su trabajo diario hacen en bien de todos. Muchas personas reúnen méritos para ser premiados. Al final el jurado tiene la difícil papeleta de seleccionar. Pero, en el fondo, tras el alma de los reconocidos estamos un poco todos.

